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l tema del espacio nunca había encontrado un eco  
tan relevante como el que ha tenido en las cien-
cias sociales en los últimos cinco años. Ante este 
fenómeno, resulta sorprendente observar que la 

geografía ya no mantiene un monopolio de los temas 
espaciales, mientras que han tomado un rol creciente  
en la antropología, la etnología, la economía, la socio- 
logía, etc. (1). 

Contrariamente al esfuerzo de "especialización" propio  
de los sesenta y los setenta, en el cual se afirmó la 
dominación de una visión funcionalista y geometrizada  
del espacio (2), las ciencias sociales han descubierto  
el valor inherente de una categoría de espacio mucho  
más compleja que aquélla de corte funcionalista que 
dominaba en los años setenta. Hoy, la categoría espa- 
cio en las ciencias sociales recupera sólidas tradicio- 
nes culturales, por las cuales, junto al espacio, apare- 
ce el lugar como una categoría esencial para 
comprender el funcionamiento de las sociedades ac- 
tuales, como lo fue en las sociedades tradicionales. 

No es extraño entonces que los antropólogos,  
etnólogos e historiadores hayan aceptado esta catego- 
ría, mucho más cercana a sus preocupaciones discipli- 
narias fundamentales, mientras que difícilmente po- 
dían satisfacerse con la concepción geometrizada del 
espacio (3). 

A fin de comprender cómo ha evolucionado el concep- 
to de espacio, y por ende el de región, creemos opor- 
tuno recurrir a un breve repaso histórico de los mis- 
mos, explicando —lo que es la hipótesis central de este 
 

ensayo— que cada época procrea una forma específica  
de entender las cuestiones "espaciales" o territoriales.  
De lo anterior se desprende una segunda hipótesis, 
referida a que la época actual, de transición radical si  
no de ruptura en no pocas esferas de la vida so- 
cietaria, requiere de un redimensionamiento de los 
conceptos de espacio, territorio y región que han sido 
manejados desde tiempos atrás. Cabe subrayar, y se 
regresará a lo anterior en páginas posteriores, que no 
estamos en condiciones de definir aún un concepto de 
espacio o de región, ya que la redefinición de nuestros 
paradigmas societarios de base, se encuentra aún le- 
jos de resolverse. 

1. LA CONSTRUCCION HISTORICA DEL 
CONCEPTO DE ESPACIO Y DE REGION 

Las bases filosóficas del concepto de espacio son muy 
complejas. Las hemos analizado en un artículo ante- 
rior (4). Una perspectiva histórica que articule la for- 
mación de un paradigma espacial con el contexto de la  
época resulta de vital importancia para justificar por  
qué requerimos, en la actualidad, de una revisión de  
los paradigmas en uso. 

Se puede partir de fines del siglo XVIII, cuando en el 
contexto de institucionalización de la geografía se co-
menzaba a desarrollar el concepto de región natural,  
basado en una visión del espacio fuertemente marca- 
da por la presencia omnidefinitoria del espacio natural,  
del medio físico (5). La región natural es, en esa épo- 
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ca, el medio de vida, el entorno geográfico por exce- 
lencia, en el cual se desarrollan las actividades huma- 
nas. Esta región se vio marcada por patrones tradicio- 
nales de comportamiento de las sociedades, por un 
enraizamiento evidente al terruño, al espacio local en  
el cual se desarrolla la mayor parte de las actividades 
humanas (6). 

La articulación de los espacios era entonces fuerte- 
mente limitada. El Estado-Nación ha buscado la 
homogeneización del territorio, garantizar la protección  
de sus fronteras e imponer, sobre la permanencia de  
las culturas regionales, un modelo de cultura nacional 
aceptable y asimilable por la mayoría de los habi- 
tantes. 

Este papel del Estado-Nación dio lugar a la formación  
de un Espacio-Nación, que sirvió de referente a la 
constitución de la ciudadanía moderna, el hombre nue- 
vo prohijado por la Revolución Francesa y sus secue- 
las democratizadoras y modernizantes en el mundo 
entero. El Espacio-Nación, en el cual se insertan las 
poblaciones regionales, se superpone, se traslapa con  
las regiones tradicionales donde se desarrolla la vida 
cotidiana, donde aún buena parte de las actividades 
económicas encuentran su racionalidad productiva. 

Aun con el avance del capitalismo después de la Re-
volución Industrial, se requirieron numerosas décadas  
para llegar a imponer en forma más radical el Espacio- 
Nación, y ver el surgimiento de un espacio-mundo, aún 
en forma incipiente. El concepto de espacio decimo- 
nónico es aún el de espacio tradicional, natural, forma- 
do de paisajes particulares, en los cuales es posible 
asociar el medio natural y transformado por la activi- 
dad humana, con el asentamiento de la población y de  
sus actividades económicas. Recordemos que para  
Vidal de la Blache el paisaje es la fisonomía de la  
región. 

No es difícil entender que para un autor como Vidal el 
concepto de paisaje y el de género de vida, asociado  
al anterior, constituyeran la base de su visión del es- 
pacio desde lo que se llamará posteriormente la geo- 
grafía clásica francesa o la geografía posibilista (7). 

Cabe recordar que aún a fines del siglo pasado tampo- 
co existía una homogeneización del tiempo: espacio 
fragmentado, tiempo fragmentado, cada campanario 
 

tocaba la hora de su región según sus muy propias 
mediciones. 

Lo anterior no impidió que algunos factores o procesos  
nuevos vinieran a modificar radicalmente la concep- 
ción del tiempo y el espacio, generándose así el paso  
a la modernidad y su peculiar visión del tiempo y del 
espacio homogeneizados. Esta transición se hace len-
tamente. Kern afirma, con justa razón, que es entre  
1880 y el fin de la Primera Guerra Mundial que logra- 
ron afirmarse las bases de la concepción espacio-tem- 
poral de la modernidad (8). A este respecto, la influen- 
cia de pensadores precursores como Saint-Simon es 
esencial para consolidar intelectualmente esta visión 
modernista, mientras que otros de sus contemporá- 
neos, como Fourier (9), proponían una visión tan radi-
calmente diferente que rayaba en la utopía y, para 
algunos, se podía asimilar a verdaderas divagaciones. 

No caben dudas que es a partir de esas fechas que se 
extiende la visión del hombre con relación al espacio y  
al tiempo. Si bien se puede fijar un tiempo único, o por  
lo menos un sistema de medición que refleje una vi- 
sión uniformada por las instituciones del tiempo mo- 
derno, establecer el espacio único resultaría mucho  
más escabroso. Sin embargo, la velocidad del cambio  
de las mentalidades en alguna medida se encuentra 
asociada a las innovaciones tecnológicas en materia  
de transporte, como es el caso del ferrocarril y poste-
riormente del automóvil. De esta forma, el hombre mo- 
derno inicia el proceso de expansión del tiempo, del 
espacio y de su personalidad, los tres elementos cla- 
ves de la modernidad y de la posterior hipermoder- 
nidad o sobremodemidad, a la cual se refieren autores  
como Marc Auge (10). 

El cambio de cosmovisión es progresivo y además no  
es uniforme en todo el territorio. Cabe evitar un 
etnocentrismo pero, más aún, una centralidad de cier- 
tos progresos asimilables a los grupos sociales mejor 
integrados por la modernidad. Por ello, es posible que 
durante décadas los seguidores de la geografía clási- 
ca vidaliana hayan podido proseguir sus estudios re-
gionales tradicionales, realizando los muy conocidos 
trabajos "por cajones", que consistían en repetir un  
mismo esquema de análisis, a modo de un intento casi 
enciclopedista de aprehender todas las facetas de los 
procesos territoriales en la única dimensión aceptable  
en la época: la regional. 
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Sin embargo, el cambio se fue presentando a pesar de  
ello: por ejemplo, la aparición de organismos 
mundializados, como la Sociedad de Naciones, un fun-
cionamiento cada vez más interactivo de los 
capitalismos nacionales (justamente cuando Lenin for- 
ja el concepto de Imperialismo"), una expansión de  
las manifestaciones culturales (entre otros por las fe- 
rias y las exposiciones universales). Todo ello fue 
agregando piezas en la construcción de una categoría  
a la cual se trató de ajustar un nombre poco afortuna- 
do: la “modernidad". Modernidad asociada a la veloci- 
dad, al cambio, pero también a una visión lineal del 
tiempo, en donde el pasado es pasado y no se repre- 
senta. Asociada también a un concepto de espacio,  
que también reflejaría una de las categorías explicati- 
vas centrales de la modernidad: la acumulación (11).  
No es fortuito que después de que Alemania tocara  
fondo en los años veinte, el expansionismo alemán 
recuperara desde una posición geopolítica los concep- 
tos del siglo XIX de Friederich Ratzel, relativos a la 
expansión territorial, a la construcción del lebensraum  
o espacio vital, concebido a la luz de la expansión 
territorial (12). 

Nacer, crecer, expandirse, dominar, controlar en forma 
creciente (13), acumular, son categorías sumamente 
relacionadas con el movimiento temporal y espacial. 
Difícilmente el espacio podía ser introvertido, sometido  
al ritmo de las cosechas o de las mareas, infinitamente 
repetitivo en la sucesión cíclica de la vida. En breve,  
no se veía posible que el espacio pudiera ajustarse a  
una existencia diferente de las sociedades para las 
cuales la evolución no era central. Este espacio cícli- 
co, constantemente renovado en la permanencia, es el 
espacio de la región tradicional, rápidamente desdeña- 
do por la teoría "moderna". 

Para la modernidad, el espacio debía poder ser medi- 
do, ya que era preciso dimensionarlo, reconocer su 
extensión, articular sus transformaciones con el paso  
de un tiempo lineal. En tal contexto, el espacio no  
podía más que ser geometrizado, transformado pro-
fundamente, borrando sistemáticamente sus rasgos 
históricos, sus características que determinaban for- 
mas peculiares, únicas (recordemos la unicidad de la  
región de Richard Hartshome) (14) de relaciones entre  
las microsociedades y sus paisajes. 

El paso del espacio de la sociedad regional, profunda- 
mente marcado por su identidad, su historia y su cultu- 
ra, al espacio geometrizado de la modernidad, se hace 
progresivamente. Así, autores como Walter Christaller  
se encuentran en la bisagra de dos visiones: por una  
parte, geometrizan el espacio, lo reticularizan, determi- 
nan formas matemáticamente óptimas para describir  
su ordenamiento, pero al mismo tiempo siguen profun-
damente marcados por una concepción regional del 
espacio. Christalier reconoce regiones, organización 
territorial y, por ende, subentiende la existencia de for- 
mas regionales que podían particularizarse a pesar de  
la uniformización de las reglas del juego (las del mer- 
cado) que determinan el ordenamiento de las formas 
regionales. Lósch, desde su peculiar visión de la eco- 
nomía espacial, refuerza lo anterior cuando agrega el 
principio de optimización de las localizaciones funcio- 
nales, de tal suerte que crea regiones "pobres" y "ri- 
cas" en cuanto a actividades (15). 

En la segunda posguerra, cuando aparece la obra de  
Walter lsard, perece en buena medida la visión tradi- 
cional de la región (16). La visión dogmatizada de la  
región matematizada se imponía en asociación a una 
corriente neopositivista que iba dominando las cien- 
cias sociales. Así, no sólo se dieron nuevos conteni- 
dos al concepto de espacio, sino también a la forma  
de enfocar el tema de la región. De esta forma, el  
espacio se constituyó en un plano geométrico mientras  
que la región devino en un recorte oportuno, justificado  
por el enfoque del autor, pero de ninguna manera un  
sujeto del cual se estudia el comportamiento. En otros 
términos, contrariamente a la visión de la geografía 
clásica francesa, se plantea que la región no existe, el 
analista la hace existir. 

Objetivizar la región como lo harán los geógrafos 
cuantitativistas permite, en forma por lo demás cómo- 
da, transformar la complejidad de las relaciones intra e 
interregionales, en un conjunto de variables a su turno 
identificables por indicadores medibles. Así, las des-
igualdades regionales se hacían desequilibrios entre 
niveles cuantitativos, entre valores de indicadores  
como el producto regional bruto, o -para los más 
sofisticados- niveles de desarrollo o índices similares. 

La emergencia de una fuerte corriente marxista en las 
ciencias sociales, y por lo que nos interesa en particu- 
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lar en la geografía, tendrá efectos sumamente positi- 
vos, pero al mismo tiempo reforzará rasgos tradicional- 
mente débiles del estudio y de la conceptualización de  
las regiones (17). 

Por una parte, la aplicación mecanicista de los con- 
ceptos de la economía marxista al estudio del espacio  
y de las regiones, tuvieron por lo menos dos conse-
cuencias dramáticas: por una parte, se redujo la com-
plejidad de la esencia de lo regional a cuestiones 
esencialmente económicas (aunque no exclusiva- 
mente). Por otra, en la tradición leninista se acuerda  
tal preponderancia a las dimensiones globalizadoras  
del capitalismo avanzado, que se privilegia el macro- 
espacio sobre las dimensiones regionales o de menor 
escala. 

Durante la década de los sesenta, y sobre todo duran- 
te los setenta, es evidente que las cuestiones microlo- 
cales pierden relevancia: cabe estudiar los grandes 
procesos del capitalismo de la época, que parece su- 
mergir al mundo entero en una dinámica de dependen- 
cia, subordinación y que reduce a muchos países al 
subdesarrollo. 

Una posibilidad: el Este. Sumergidos en la economía 
estatizada de obediencia marxista, los países del Este 
deberían de haber conducido una política regional 
diferente, más acorde al reconocimiento de las diferen-
ciaciones regionales, influida por una voluntad de me- 
jorar la distribución territorial de la riqueza, reduciendo  
las desigualdades regionales inherentes al capita- 
lismo, a un simple recuerdo del pasado. Desgraciada- 
mente, la situación fue muy diferente. Del modernismo 
capitalista al socialismo emprendedor y centralista del 
estalinismo no ha habido más que un paso. Hoy en día  
varios autores han denunciado el carácter faraónico  
del desarrollo socialista, su total falta de respeto a la 
heterogeneidad de sus regiones, su rechazo a las tra-
diciones regionales, y la impensable destrucción del 
ambiente que surge como resultado de este enfoque 
orientado al desarrollo nacional-regional. 

De esta forma, la región ha sido vista por los marxistas 
occidentales como un espacio de concreción de las 
desigualdades regionales y, por ende, un espacio a  
partir del cual se podía criticar el funcionamiento del 
capitalismo, más que reconocer las diferencias de fun- 
cionamiento de las regiones en el mismo capitalismo. 

El concepto de desigualdades tal y como ha sido acep- 
tado o asimilado por los marxistas es, antes que todo,  
la referencia a un estándar, a un promedio nacional y,  
por ende, no es un reflejo de la región como sujeto,  
sino referencias pormenorizadas de espacios funcio-
nalmente articulados en el modelo nacional, en buena  
medida conducido por las políticas públicas del Estado 
capitalista. Lo anterior permite entender la tónica de  
los estudios regionales de la época, pero también la 
carencia de un concepto acabado de región. Como ya  
lo manifestamos en otro trabajo, esta visión conlleva a 
reconocer que en esta concepción el espacio (y por  
ende la región, que es sólo un recorte oportuno del  
mismo) no es más que un soporte o un reflejo de las 
relaciones sociales. 

Sólo mediante las aportaciones de algunos geógrafos,  
se empieza a romper el velo a fines de los setenta.  
Estos ponen en tela de juicio la relación subordinada  
del espacio a la sociedad, planteando la estrecha rela- 
ción entre ambos y, de hecho, la imposibilidad de ha- 
blar de uno sin el otro (18). Así, se puede plantear el 
concepto de territorio, que articula las relaciones 
societarias con las formas territoriales y se vuelve, en  
cierta forma, a reconocer el carácter de sujeto de la 
región. 

Las formas de estudio de la región deben entonces  
variar: si bien la tradición marxista ha dejado una hue- 
lla positiva en cuanto al recurso a la historia, no es  
menos cierto que se empezó a reconocer que los pro- 
cesos regionales no tienen solamente explicaciones 
originadas en la esfera nacional, sino que son el resul- 
tado de la intersección entre las fuerzas microlocales,  
las que se manifiestan a escala de la misma región,  
y las que emergen de los ámbitos nacional e interna- 
cional. 

De esta forma, empezaron a surgir en los ochenta, 
estudios regionales que prestaban atención a factores 
diversos, raras veces analizados por el pasado: es el  
caso, por ejemplo, de la política regional, de los movi- 
mientos sociales regionales, de la identidad regional,  
entre otros muchos temas. 

Lo anterior se liga con un cambio radical en el funcio-
namiento de las sociedades, posterior a la caída del  
muro de Berlín, la aparición de nuevas formas de or-
ganización del trabajo, la puesta en tela de juicio de la 
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hegemonía estadounidense frente al crecimiento de  
Japón como potencia emergente, y varios otros fenó- 
menos que han puesto en cuestionamiento los 
paradigmas que parecían más afianzados en el mundo 
"moderno". 

La crítica de la modernidad y la emergencia de una 
corriente de pensamiento que remite a la posmoder- 
nidad son parte de este nuevo enfoque que trastroca  
los paradigmas tradicionales y deconstruye realidades 
firmemente establecidas. No podemos pensar que los 
conceptos de tiempo y espacio pueden escapar a simi- 
lares terremotos en las esferas de la vida actual. 

2. ¿UN NUEVO PARADIGMA ESPACIAL 
Y REGIONAL? 

Lo anterior muestra la necesidad de reconstruir un 
paradigma adecuado a las condiciones actuales. Una 
primera cuestión al respecto es la reconceptualización  
del tiempo y posteriormente del espacio-tiempo. En  
otros trabajos hemos enfatizado la aparición de nue- 
vas concepciones del tiempo, basadas en las aporta- 
ciones de la tecnología que permite que eventos pro-
ducidos en diversos lugares alejados entre sí, se 
transformen en eventos simultáneos (19). 

De esta forma, en paralelo a la concepción cíclica del 
tiempo de las sociedades tradicionales, se presenta  
la concepción de tiempo lineal, propio de las socieda- 
des modernas y actualmente el de tiempo simultáneo  
de las sociedades posmodernas. Varias conceptua- 
ciones del tiempo se encuentran entonces vigentes, lo  
que enriquece pero también complica el Dédalo del fin  
de milenio (20). 

Otra dimensión importante del problema es que no se  
puede vislumbrar una articulación única de concepción  
del tiempo con la del espacio en una sociedad nacio- 
nal dada. En efecto, existe una combinatoria de espa- 
cios-tiempos en cada unidad espacial nacional, cuya 
peculiar combinación, el predominio de una visión so- 
bre otras, la forma de articularse en el territorio, res- 
ponden a los procesos históricos que han trazado la 
evolución de la unidad nacional y de las microuni- 
dades que la integran. 

Así, la peculiar combinación espacio-tiempo puede 
constituirse en una forma de regionalizar un espacio 
nacional, de reconocer la existencia de regiones-suje- 
tos, que emergen de la aceptación dominante de una  
visión de espacio-tiempo particular en un momento  
dado. Las regiones pueden entonces contener grupos 
sociales y económicos que se manejan a velocidades 
diferentes y en respuesta a sus cosmovisiones explíci- 
tas o intuitivas, que incluyen una visión del tiempo y  
otra del espacio, ambas organizadas en un paradigma  
central de cada grupo social. La región es entonces  
una articulación coherente de articulaciones sistémi- 
cas entre diversos grupos y cosmovisiones espacio- 
temporales. 

La región es antes que todo un referente que une y 
construye los grupos sociales, que ofrece un espacio  
de interacción entre las visiones del mundo de los dis- 
tintos grupos que representan la sociedad regional. En  
este sentido y con referencia particular al caso de 
Walonía y Flandes, Claude Javeau expresa: "el replie- 
gue sobre la “región” sólo es un avatar de la construc- 
ción mental de la comunidad, que vuelve a traer una 
componente étnica 'purificada' " (21). 

Más que desde la economía (como se creyó mucho 
tiempo), sería desde una perspectiva cultural que po- 
dría desprenderse una visión nueva de la región, es  
decir, la posibilidad de construir un nuevo paradigma 
regional. 

No obstante, la geografía económica no se ha queda- 
do atrás. Siguiendo con una visión muy objetiva-
racionalizadora del espacio, los economistas-espacia- 
listas y los geógrafos económicos, han confluido en 
repensar la región a partir de las nuevas tendencias de  
la economía mundial, particularmente desde una co- 
rriente regulacionista. 

De esta forma han vuelto a discutir los viejos 
paradigmas de la localización industrial y las teo- 
rías del desarrollo regional y del desarrollo econó- 
mico a secas. Así, emergen nuevas orientaciones en  
las cuales se definen por lo menos dos líneas esencia- 
les: 

— Aquellos que defienden la existencia de un nuevo 
paradigma de la geografía económica, fundamentado  
en la acumulación flexible, es decir, la posibilidad de 
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reconstruir nuevas formas regionales sobre la base de  
las nuevas relaciones entre agentes económicos en la  
esfera de lo local. El concepto de distrito industrial 
retomado de las propuestas de Alfred Marshall realiza- 
das a inicios de este siglo, es el caso más contundente  
de las aportaciones de este grupo (22). 

— Frente a ellos, se destaca el papel crítico ejercido  
por otros autores, para los cuales no se puede mitificar  
la geografía desde un enfoque idealista: sólo predomi- 
nan realmente las tendencias globalizadoras, con la 
formación de un espacio y de economías que funcio- 
nan por redes (concepto de espacio reticular) (23). Po-
siblemente, como lo sostienen Benko y Lipietz, la ra- 
zón se encuentra en una sana medida, que reconoce  
la existencia de nuevas formas de articulaciones loca- 
les de los espacios flexibles, con la presencia simultá- 
nea de grandes porciones de la economía que funcio- 
na en forma cada vez más reticular (24). 

El debate iniciado hace algunos años por geógrafos y 
economistas es rico en aportaciones. Entre ellas se 
pueden destacar la revalorización de las condiciones 
locales del desarrollo, las relaciones personales de los 
agentes económicos, la presencia de un tejido regional  
o distrital favorable al desarrollo, en breve, una serie  
de consideraciones que en cierta forma "humanizan" o  
mejor dicho "sociologizan" el discurso matemático, frío,  
de la geografía económica tradicional. Pero, por otra  
parte, la geografía económica tiene fuertes dificultades  
para integrar las aportaciones que surgen de otras dis- 
ciplinas como la sociología, la antropología o la etno- 
logía, debido a la incompatibilidad "genética" entre sus 
paradigmas esenciales y los de dichas disciplinas. 

Por otra parte, como ya se planteó, desde una pers- 
pectiva mucho más societaria, se están afirmando 
nuevas perspectivas de sumo interés para la geogra- 
fía. No es el objeto de este breve ensayo el de repasar  
en detalle dichas líneas innovadoras. Sin embargo,  
cabe destacar que la historicidad de los procesos (re-
cordemos el origen marxista de esta perspectiva) se  
ha puesto en evidencia a través del trabajo de diver- 
sos autores, entre los cuales se destacan Harvey, 
Gregory y Soja (25). Sin embargo, es preciso subrayar  
que es posible encontrar orientaciones similares en 
autores con formación de historiadores, particularmen- 
te en la historia de las ideas, de los mitos, de los 
comportamientos microsociales, etc. 

Desde un ángulo un tanto diferente, los sociólogos, y 
particularmente los que se han interesado en la dimen- 
sión sociológica de las transformaciones de las socie- 
dades actuales, han reencontrado en el espacio un 
potente concepto para sus análisis. Maffesoli, Javeau  
y otros, demuestran en sus obras (26), la presencia 
permanente del espacio, como un factor central del 
análisis, que tiende a espacializar sus indagaciones.  
Esto se observa sobre todo en aquellos que pueden 
ubicarse en una perspectiva de sociología especulati- 
va a la Simmel, muy opuesta a la sociología pragmáti- 
ca, racionalista y frecuentemente cuantitativista, que  
aún domina los medios profesionales. 

Dichos sociólogos han vuelto a encontrar la importan- 
cia de los procesos espaciales, en buena medida apo- 
yados en la intuición genial de Foucault, cuando afirmó  
que el tiempo es a la modernidad lo que el espacio a  
la posmodernidad. Este reconocimiento implícito del  
papel de los procesos espaciales entre los sociólogos  
y filósofos ha reconducido el interés por una visión  
más propia de ciencias sociales que de economía,  
donde las disciplinas dominantes son la sociología, la 
historia, la filosofía, la antropología y la etnología. A  
este respecto, Balandier afirma que: "...los antropólo- 
gos, porque tratan sobre todo de las sociedades con 
fuerte dominio de las tradiciones, han centrado su 
atención en los espacios los más calificados, los que 
Marc Auge designa bajo el nombre de 'lugares antro-
pológicos', confiriéndoles una triple función identitaria, 
relacional e histórica..." (27). 

Por su parte, Maffesoli afirma que: "...Así, no se trata 
de utopías mayores o de grandes sistemas racionales, 
sino de pequeñas utopías intersticiales específicas de 
épocas emocionales..." (26). Estas pequeñas utopías, 
estos pequeños modelos que cimentan las agrupacio- 
nes tribales modernas, reemplazan los grandes mode- 
los sociales (y territoriales, sea dicho de paso), y ofre- 
cen un nuevo estilo comunitario para el cual el espacio  
local es la base misma de su anclaje como grupo y en  
la sociedad global. 

Sociólogos de lo cotidiano, antropólogos de la moder- 
nidad, etnólogos de las ciudades, como Auge, coinci- 
den en la necesidad de revalorizar el espacio: en esta  
brecha en las ciencias sociales tradicionales, se inclu- 
yen algunos geógrafos demasiado contentos de en- 
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contrar eco a sus preocupaciones de antaño sobre la 
identidad local y regional, el espacio vivido, las relacio- 
nes socioespaciales, etc. (29). 

Todo lo anterior nos permite volver a preguntarnos:  
¿Se ha reconstruido un paradigma nuevo para el es- 
pacio y la región? Aunque lo afirmábamos tiempo atrás  
desde una perspectiva de geografía económica que 
buscaba sus soportes en las nuevas formas de organi- 
zación del trabajo, hoy no podemos más que recono- 
cer la existencia de este Dédalo (laberinto), como cali- 
fica Balanclier a este fin de siglo. Construir un  
paradigma nuevo implicaría que nuevas certezas so- 
bre la orientación global del modelo económico  
planetario fueran explícitas; que las nuevas pasiones 
étnicas, religiosas y tribales de cualquier tipo, se en-
cuadraran en nuevas formas de convivialidad y sólo se 
destacaran como brotes dionisíacos pacíficos, escape  
y garante del nuevo orden social que aún no se cons- 
truye totalmente (30). 

Sin embargo, también exige que las ciencias sociales,  
y por lo que nos atañe la geografía, salgan del sende- 
ro trazado por la modernidad y reconozcan la valentía  
y el valor de un esfuerzo especulativo hacia la 
deconstrucción/reconstrucción del concepto de espa- 
cio y, consecuentemente, del de región. 
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